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EDITORIAL

La Navidad es un tiempo de mirar hacia adelante con ilusión.La Navidad es un tiempo de mirar hacia adelante con ilusión.
Es un tiempo en el que todo vuelve a ser nuevo.Es un tiempo en el que todo vuelve a ser nuevo.
También es tiempo de familia. De estar cerca. De cuidarnos.También es tiempo de familia. De estar cerca. De cuidarnos.

La Fundación Espurna es una familia.La Fundación Espurna es una familia.
Una familia que cuida a familias.Una familia que cuida a familias.
Una familia con muchas historiasUna familia con muchas historias
En esta revista vas a encontrar algunas de esas historias.En esta revista vas a encontrar algunas de esas historias.

Historias de viviendas. Historias de viviendas. 
Historias de trabajo en equipo.Historias de trabajo en equipo.
Historias de deporte que une, anima y hace crecer.Historias de deporte que une, anima y hace crecer.
Historias de infancia, de pequeños pasos y grandes avances.Historias de infancia, de pequeños pasos y grandes avances.

Son historias sencillas.Son historias sencillas.
Historias de personas que comparten su día a día.Historias de personas que comparten su día a día.
Historias de gestos pequeños.Historias de gestos pequeños.
Gestos que cambian el mundo.Gestos que cambian el mundo.

A lo largo de las fotos y los artículos vemos cómo Espurna acompaña en muchos A lo largo de las fotos y los artículos vemos cómo Espurna acompaña en muchos 
momentos: en el ocio, en la vivienda, en el trabajo, en el deporte, en la música, en el momentos: en el ocio, en la vivienda, en el trabajo, en el deporte, en la música, en el 
fisio.. en la vida. fisio.. en la vida. 

En 2026, Espurna entra en el año de su 30 aniversario.En 2026, Espurna entra en el año de su 30 aniversario.
Un año para celebrar lo vivido.Un año para celebrar lo vivido.
Un año para seguir construyendo futuro.Un año para seguir construyendo futuro.
Un año para continuar cuidando a las personas y a sus familias.Un año para continuar cuidando a las personas y a sus familias.
Gracias a todas las personas que hacéis posible Espurna.Gracias a todas las personas que hacéis posible Espurna.

A quienes acompañan.A quienes acompañan.
A quienes confían.A quienes confían.
A quienes formamos parte de esta familia.A quienes formamos parte de esta familia.

Mil millones de gracias y ¡¡¡¡Feliz Navidad!!!Mil millones de gracias y ¡¡¡¡Feliz Navidad!!!

JOSÉ PEDRO GARCÍA SABATER
Dr. Ingeniero Industrial

Catedrático de la Universidad Politécnica de Valencia
Vicerrector de Planificación, Oferta Académica y Transformación Digital

 Vicepresidente de la Fundació Espurna de la CV



En Fundación Espurna sabemos que las cosas grandes no las hace una sola 
persona.

Hay mucha gente que trabaja para 
que haya momentos bonitos y para 
que en los viajes todos los chicos y 
chicas de Espurna lo pasen genial.

Yo soy la coordinadora de ocio y 
veo todo lo bueno que pasa cuando 
trabajamos todos juntos. 

Los monitores y los voluntarios son 
los que hacen que todo funcione.

Sin ellos, los viajes no serían igual.

Cada uno aporta algo especial: su 
tiempo, su energía, su alegría, su 
cariño y, sobre todo, sus ganas de 
ayudar.

Todos trabajamos en equipo. Si alguien lo pasa mal, los demás le ayudamos. Así 
todos aprendemos y disfrutamos.

Cuando volvemos de cada viaje, estamos muy contentos porque sabemos que 
hemos vivido algo especial.

Ver a los chicos y chicas tan felices es la prueba de que trabajar juntos funciona 
y cambia las cosas.

En Espurna sabemos que, si estamos unidos, todo es posible.

GRACIAS.

LA FUERZA DE TRABAJAR 
EN EQUIPO Beatriz Adell



Gracias de corazón a todas las personas 
que hacen que los chicos y chicas vuelvan 
de cada viaje con historias chulas y una 
gran sonrisa.

Monitores y voluntarios: gracias otra vez. 

¡NOS VEMOS EN LA PRÓXIMA AVENTURA!







DONDE SIEMPRE 
QUIERO VOLVER

Mar Aranda

Conocí la fundación a través de un mensaje por WhatsApp. Buscaban voluntarios 
para un campamento corto y me apunté. Sin saberlo, encontré mi lugar favorito. 
No es un hotel en la playa ni un albergue con muchas escaleras, sino cualquier 
sitio al que vayamos de campamento juntos, con ilusión por viajar y por decirle 
al mundo que estamos aquí y no nos vamos a esconder.

En mi primer campamento, una voluntaria con experiencia me cuidó y me enseñó 
lo más importante: cómo hacer las cosas y cómo disfrutar, incluso cuando estaba 
cansada. Con el tiempo entendí que me estaba mostrando todo lo bonito que 
ofrece Espurna. Ahora intento hacer lo mismo con las personas nuevas, para que 
se sientan parte del grupo y descubran que esta experiencia también da energía 
y alegría. Así demostramos que la inclusión significa que nadie se quede fuera y 
que aprendamos juntos nuestros bailes, canciones y tradiciones, algo en lo que 
los chavales siempre van por delante.

Nochevieja es uno de mis momentos favoritos. Es una noche para compartir 
con amigos, cenar juntos y disfrutar de la música. Ellos también merecen vivir 
algo así: despedir el año y empezar otro nuevo con ilusión. Aunque a veces es 
complicado por los estudios o por renunciar a otros planes, siempre merece la 
pena, porque das un poco de ti a una gran familia que te hace sentir parte de ella.

La última Nochevieja fue especialmente emotiva. Empecé el año con un amanecer 
precioso y después compartimos reflexiones, agradecimientos y deseos para el 
nuevo año. Fue entonces cuando entendí la importancia de esforzarse por ser 
mejor persona.

En Espurna nadie se queda atrás. Todos nos apoyamos, ya sea ante una rampa 
difícil o en un lugar lleno de gente, siempre aparecen manos amigas dispuestas 

a ayudar. Por todo ello, espero que se entienda lo 
especial que es esta pequeña “adicción buena” que 
tengo: cuanto más voy, más ganas tengo de volver.



CUANDO ACOMPAÑAR TAMBIÉN TE 
CAMBIA LA VIDA Esther Blanquer

En la vida hay momentos que dejan huella y nos ayudan a ver el mundo de otra 
manera. Ser voluntaria en Espurna ha sido una de esas experiencias, una vivencia 
que me ha marcado el alma y me ha enseñado a mirar la vida desde otro punto 
de vista.

La Fundación Espurna organiza viajes y salidas para personas con diversidad 
funcional, llenos de magia y emociones. Acompañar no es solo ayudar, es 
compartir tiempo, conectar y crecer juntos. Hemos visitado museos, parques de 
atracciones y lugares como la Basílica del Pilar en Zaragoza, la Sagrada Familia 
en Barcelona o el Parque del Retiro en Madrid. También hemos disfrutado de 
musicales como Grease y Mamma Mia!, donde la música y el baile nos unieron, 
y hasta una simple conversación en el autobús se convierte en un momento 
especial.

El voluntariado es una oportunidad para aprender y también para romper barreras 
sociales. Ayuda a la integración, fortalece la confianza y permite salir de la rutina. 
En cada viaje se siente la alegría en los abrazos, las sonrisas y las miradas que 
brillan al descubrir algo nuevo. Son estos momentos los que nos recuerdan que 
la felicidad está en las pequeñas cosas.

Por todo ello, el voluntariado en Espurna no es solo dar, sino también recibir una 
gran recompensa: aprender a mirar desde otro enfoque y descubrir que la vida 
no tiene límites cuando existen las ganas. Si sientes curiosidad por vivir esta 
experiencia, anímate a dar el paso y descubrir un mundo lleno de emociones que 
dejará huella en ti.



LA LUZ DEL EQUIPO
EL BRILLO DE VIVIENDAS

Trabajar en Espurna es algo más que tener un trabajo. 

Es como una familia. Nos ayudamos y aprendemos juntos 
cada día.

Cada día es diferente y está lleno momentos felices y cosas 
nuevas que aprender.

Vemos cómo las personas se vuelven más independientes, 
toman sus propias decisiones y van consiguiendo muchas 
cosas. Eso nos hace sentir muy orgullosos y nos recuerda 
por qué nos gusta tanto lo que hacemos.

Ser parte de Espurna es vivir valores importantes como el 
respeto, la inclusión y ayudar a los demás con cariño. 

En los pequeños momentos de cada día encontramos una 
chispa especial que nos une y hace que todo tenga sentido.

Es tierno ver a Gálvez como cuida mucho a Jésica Bolufer, le hace 
reír y siempre está pendiente de que no le falte nada.

Pepe Hernández y Mari Luz se ayudan en la casa. Por ejemplo, si 
él dobla la ropa, ella le da las gracias con una sonrisa.

Los paseos, las compras y las vueltas por el centro son los 
momentos más especiales del día. Allí hablan de su trabajo, de 
los talleres y de los campamentos que vienen, y se les iluminan 
los ojos de ilusión.

Rubén Boria siempre está alegre y cocina cenas ricas con mucho 
cariño.

Todos se cuidan, se ayudan y viven juntos con mucho amor, 
creciendo y aprendiendo cada día.

Lorena Donet

Carla Ruiz



Hoy en la cocina de Caliu estaba sonando la canción de Nino Bravo. “Un 
beso y una flor”. 

Siby cortaba verduras, Rafa Airos removía la sartén, y Miguel F probaba la 
salsa sonriendo. 

Había mucho ritmo.

Jesús F desafina porque estaba feliz.

Ubaldo bailaba mientras todos nos reíamos con él.

Cada cosa que hacíamos era como una nota de música y nos hacía sentir 
bien juntos.

No teníamos prisa, ni obligaciones, solo disfrutar de estar juntos. Todos 
ayudábamos sin que nadie dijera nada porque nos gusta cuidarnos unos a 
otros.

Cuando nos sentamos a comer, Vte. Arnal y Vte. Roig trajeron los platos y 
salía humo y todos sonreímos.

Nino Bravo seguía cantando de fondo: “Libre, como el sol cuando amanece...”

Y así fue nuestra tarde: libres, felices, y juntos.

Una chispa que brilla entre la música, la comida y lo feliz que nos hace 
estar todos juntos como un equipo.

Arianna Ferrer



Cuando salimos el fin de semana noté que él estaba un poco inquieto. 
Andaba de un lado a otro, como si estuviera pensando en algo y no le 
gustara nada. Parecía que estaba nervioso e incómodo. 

Al principio le reñí un poco, pero luego pensé que eso no iba a ayudar. 
En el coche decidí decirle todas las cosas buenas que hace y lo especial 
que es.

Mientras yo conducía, le hablé con tranquilidad. Le dije que dibuja muy 
bien, que ayuda mucho en la casa, que siempre está listo para ayudar 
y que es responsable. También le recordé que es ordenado y que eso 
ayuda mucho a las personas que viven con él. 

Poco a poco se relajó. Sus hombros bajaron, respiraba más tranquilo, 
y aunque no se le veía mucho en la cara, se notaba que estaba mejor. 
Cuando le pedí un abrazo me lo dio enseguida y fue un abrazo largo y 
muy importante. 

Después de eso, el día cambió. Participó más, estaba alegre y se notaba 
que se sentía valorado.

Mientras caminábamos pensé que Espurna ayuda a que las personas 
sean felices, se valgan por ellas mismas y se sientan incluidas. 

También pensé en que todos podamos mejorar si nos sentimos 
valorados. A veces, esa mejoría empieza diciéndole a alguien lo bueno 
que tiene dentro.

Mayte Colmenar



Por la tarde llegamos a casa y me doy cuenta de cosas pequeñas que 
antes no veía. Miguelón, antes dejaba la mochila tirada y ahora la 
deja en su sitio. Cuando se quita la chaqueta la cuelga en la percha. 
Se le nota contento, pero también un poco tímido, como si supiera 
que está aprendiendo a hacer las cosas solo. A veces pone la 
lavadora sin que nadie le diga nada, y eso es una gran victoria 
para todos.

En el polideportivo pasa algo parecido. Cuando llega un chico 
nuevo, todos lo reciben muy bien, como si ya lo conocieran de antes. 
Le explican las normas y lo animan. Si se equivoca, nadie se ríe y le 
explican cómo puede hacerlo mejor. Mientras juegan, corren y se ríen, 
aprenden que ser un equipo no es solo jugar juntos, sino ayudar a 
mejorar a los compañeros.

Y mientras los veo crecer, también aprendo yo. Ellos me enseñan 
a fijarme en las cosas pequeñas y a disfrutar el día a día. Con ellos 
aprendo que no siempre hay que ir con prisas y que las cosas sencillas 
también son importantes. En las pequeñas cosas conseguidas, como 
la mochila en su sitio, la chaqueta colgada o un nuevo 
amigo que ya no está solo, siento que yo también 
estoy mejorando como persona.

Elisa González

Era jueves por la noche en Trespol y todos estábamos muy emocionados 
porque era la noche de la cena especial. Los cinco chicos iban a hacer sus pizzas 

caseras 

Miguelón decía siempre “Chico, Chico” mientras cortaba las verduras en trozos grandes y de muchos 
colores. Antonio era el que mandaba un poco y explicaba cómo hacer la masa y usar el horno. Con 
él, todos se sentían tranquilos. Carregal era muy cuidadoso y ponía los ingredientes en la pizza 
ordenados para que quedaran perfectos. Jesús, “el viejo gruñón”, ponía música y hacía bromas 
preguntando si la cena ya estaba lista.

Y Pere, que ama la comida, ponía la mesa y decía que todo iba a quedar riquísimo, haciendo reír a 
todos. 

Esa noche, todos ayudaron un poquito, como enseña Espurna, que quiere que cada persona sea 
feliz y haga las cosas por sí misma. 

Trabajaron juntos, se respetaron y se ayudaron. La cena fue 
especial porque demostraron que, unidos, pueden hacer 
cosas increíbles.

Paula Micó



LA CHISPA QUE DESPIERTA LA 
NAVIDAD EN CASA

Claudia Cerrillo

Cada año, cuando se acerca la Navidad, algo 
cambia dentro de nosotros. Yo lo noto cuando 
veo las cajas de decoración guardadas durante 
todo el año. En ese momento, algo se despierta 
dentro de mí y me hace sentir que ya ha llegado la 
Navidad. Es ilusión, alegría y unión. Es la chispa 
de la Navidad que empieza a encenderse.

La chispa crece cuando abrimos las cajas y 
empezamos a decorar la casa. Cada adorno es 
una oportunidad para compartir un momento, 
una idea o una risa. Colocar una guirnalda, 
encender unas luces o mover un adorno de sitio 
se convierte en una experiencia compartida.

El Belén, nuestro querido pesebre, es el punto 
de encuentro. Lo montamos con cuidado y 
con ilusión, poco a poco, como si entre todos 
le diéramos vida. Cada figura y cada adorno 
encuentra su lugar. Reímos cuando algo se cae o 
cuando una luz no se enciende a la primera, y nos 
ayudamos unos a otros. No importa que quede 
perfecto, lo importante es vivirlo juntos. Cuando 
llega el momento de colocar la estrella en lo más 
alto, todo se completa. Al verla brillar, sentimos 
que nuestra ilusión también brilla. Esa estrella es 
nuestra chispa más grande.

Es muy emocionante ver cómo, un año más, preparamos todo con sencillez 
para que el pesebre brille y espere la llegada del niño Jesús cada 24 de 
diciembre.

En cada piso se vive la Navidad de la misma manera. Las casas se llenan 
de luz, color y energía. El espíritu navideño está en los pequeños gestos: 
ayudar a colocar una bola, decidir juntos dónde va un adorno o decorar los 
balcones.



Cuando cae la tarde y se encienden las luces, me 
gusta quedarme un momento mirando la casa. 
Pienso en lo bonito que es crear estos momentos 
juntos. La Navidad no está solo en los adornos ni 
en la música. Está en los momentos compartidos 
y en la chispa que aparece en cada persona y nos 
hace brillar juntos.

Para nosotros, la Navidad en los pisos no es solo 
una fecha ni una tradición. Es una chispa que nos 
recuerda que, cuando hacemos las cosas juntos, 
la casa se llena de vida. Cada adorno, cada luz y 
cada estrella nos habla de lo que podemos crear 
con nuestras manos y con nuestro corazón. Y 
aunque los días pasen y las luces se apaguen, 
esa chispa nunca se irá.

La chispa de la Navidad comienza en casa.



VOLTA A PEU ESPURNA 2025
Sergio Cabello

Un año más, la Fundación Espurna ha celebrado una de las citas más importantes 
de nuestro calendario: la Volta a Peu de Espurna.

Esta carrera nació hace años como algo pequeño y familiar, con un objetivo: dar 
visibilidad a las personas con discapacidad y practicar deporte en la calle. Con el 
paso del tiempo, esta cursa se ha convertido en una gran fiesta abierta a toda la 
provincia de Valencia.

El pasado 2 de diciembre de 2025 tuvo lugar la 12 edición de la Volta a Peu de 
Espurna. Las calles del Centro de Gandia se llenaron de color, alegría y animación. 
El recorrido, de 1,6 kilómetros, salió desde la Plaça del Tirant y reunió a cerca 
de 800 personas corredoras. Entre acompañantes, corredores, animadores y 
profesionales, participaron más de 2.000 personas.

La Volta a Peu es mucho más que una carrera deportiva. Es un día para compartir, 
convivir y disfrutar juntos. Personas de diferentes edades, colegios, asociaciones 
y empresas participaron con un mismo mensaje: el deporte es una herramienta 
para unir a las personas.

Desde la Fundación Espurna, nos alegra ver cómo la Volta a Peu ha crecido y 
se ha convertido en un evento tan grande. No solo ha aumentado el número de 
participantes, sino también su mensaje. La participación de vecinos, colegios, 
asociaciones, profesionales y voluntarios se nota en cada edición y convierte 
este evento en una fecha importante para Gandía.



La Fundación quiere dar las gracias a todas las personas que hicieron posible este 
día tan especial: participantes, voluntarios, centros educativos, profesionales y a 
cada persona que salió a la calle con una sonrisa.

Y como siempre, al cerrar una jornada tan bonita, ya miramos al futuro:

Objetivo 2026:

volver a pasarlo igual de bien… o mejor.

La fecha ya está marcada en la agenda.



CUANDO EL BALON UNE 
CORAZONES, VALORES Y PERSONAS

Ferran Gumbau y Carla Signes

La chispa de la vida a veces no se nota. A veces aparece en silencio, en una 
mirada que nos hace sentir unidos, en los cordones que atas nervioso antes de 
salir al campo, o en un aplauso, aunque no ganemos.

En la Fundación Espurna aprendemos que esa 
chispa está en las personas, y el fútbol que 
incluye a todo el mundo es un lugar donde brilla 
mucho.

Lo que nosotros queremos es ayudar a cada 
jugador a ser feliz, a poder hacer cosas por sí 
mismo y a sentirse parte del grupo. En el campo 
eso significa confianza, pasar tiempo juntos y 
tener oportunidades de aprender y mejorar. Cada 
entrenamiento sirve para creer en uno mismo y 
para sentir que ser parte del equipo es ser visto, 
escuchado y valorado.

Las preguntas ¿qué necesita cada persona para sentirse segura?, ¿qué le hace 
disfrutar?, ¿qué le ayuda a dar un paso más? nos enseñan cómo hacer las cosas.

El fútbol inclusivo no es solo ganar partidos, sino disfrutar de momentos 
importantes. Momentos en los que alguien intenta algo por primera vez, donde 
se consigue algo complicado, o donde una sonrisa vale más que una puntuación. 
Los entrenadores y acompañantes son muy importantes. Nos acompañan con 
respeto ayudan cuando tenemos dudas y se alegran cuando mejoramos. No 
mandan, caminan a nuestro lado; no exigen, confían. Cuando alguien cree en ti, 
todo cambia.

Nuestra idea es que cada jugador se sienta importante al mejorar.  En el fútbol 
inclusivo, esto pasa cuando cada jugador y jugadora siente que su esfuerzo 
importa, que su opinión cuenta y que todos tenemos un lugar.



¿Qué sentimos al ponernos la camiseta del equipo?, ¿qué aprendemos cuando 
hay fallos?, ¿cómo superamos los fallos juntos? En esas cosas crecemos juntos 
como personas.

Los valores que seguimos son: respeto, compromiso, inclusión, ser sinceros, 
trabajar en equipo y ser buenas personas. Los sentimos cuando esperamos a un 
compañero, cuando animamos, aunque estemos cansados, cuando aceptamos 
que todos somos diferentes y cuando cuidamos a la persona antes que al 
resultado. Esto es lo más importante de todo lo que hacemos y lo que hace que 
cada momento sea especial.

Los campeonatos nacionales de Albacete y Ourense fueron mucho más que 
partidos. Fueron viajes llenos de ilusión, nervios de todos, abrazos y familias 
orgullosas mirando los partidos. Fueron días intensos donde todos nos sentimos 
parte de algo grande. Volvimos sin ganar medallas, pero nuestra medalla de verdad 
fue sentirnos más seguros, parte del equipo y orgullosos de lo que conseguimos.

¿Dónde está la chispa de nuestra vida? Está en cada persona que se atreve a 
salir al campo de juego, en cada profesional que acompaña con cariño, en cada 
familia que confía y en cada momento que nos recuerda por qué hacemos esto. 
En la Fundación Espurna, la chispa está todos los días, en el fútbol inclusivo y en 

los valores que nos unen, porque cuando las 
personas son importantes, la inclusión deja de 
ser un sueño y se convierte en realidad.



GESTOS QUE ILUMINAN NUESTRO 
COMPROMISO CON LA INFANCIA

Alicia Julian

Desde el Centro de Atención Temprana Dignavall queremos recordar la 
importancia de los pequeños gestos.
Una mirada de orgullo cuando un niño consigue un avance.
Un abrazo a una familia que se siente perdida.
Una sonrisa cuando alguien se siente comprendido.
Estos gestos son la chispa que mueve a un equipo con vocación y 
compromiso, que trabaja cada día para mejorar la calidad de vida de los 
niños y sus familias.
En cada sesión, nuestro equipo acompaña a cada niño y a su familia en su 
proceso de desarrollo.
Nuestro objetivo es ayudarles a vivir con más felicidad, autonomía e inclusión.
Nos adaptamos a las necesidades y capacidades de cada niño y de cada 
familia, ofreciendo una atención cercana, personalizada y basada en el 
respeto. Celebramos cada pequeño paso como un logro compartido, porque 
ese avance también es nuestra motivación como centro y como personas.
Cada intervención es una oportunidad para acompañar y apoyar.
Cada sesión de juego, cada reunión con la familia, cada visita al hogar o al 
colegio y cada momento compartido forma parte del proceso. En todos ellos 
transmitimos los valores que nos definen: respeto, compromiso, inclusión, 
transparencia, trabajo en equipo y calidad humana.
Desde el Centro de Atención Temprana Dignavall convertimos nuestra misión 
y nuestros valores en acciones reales que mejoran el presente de los niños 
y sus familias, y que ayudan a construir un futuro más inclusivo y humano.



ACOMPAÑAR COMO MISIÓN 
DE VIDA

Sergio Cabello

Cada día pasan muchas cosas pequeñas que nos dicen que vamos por el 
buen camino, pero casi nunca nos paramos a verlas porque siempre vamos 
con prisas. El miércoles 10 de diciembre pasó algo especial que nos hizo 
sentir muy bien.
Este año hemos empezado a hacer un deporte nuevo: hockey. Nos atrevimos 
a intentarlo y nos juntamos con otros centros amigos y con alumnos de FP 

para hacer lo que mejor se nos da: pasarlo bien haciendo deporte.
En esos momentos es cuando de verdad se ve lo importante que es 
acompañar. Estar juntos, ayudarnos y animarnos hace que todo sea más 
bonito. Vosotros y vosotras sois los verdaderos protagonistas.
Cuando miro el calendario de Espurnes me pongo muy contento porque en 
2026 hay muchas actividades, partidos y encuentros. Vamos a salir mucho 
del centro y eso es genial. Compartir tiempo con los demás, relacionarnos 
con otras personas y ser felices es un gran regalo.
Acompañar es estar con 
los demás y hacer sitio 
para todos. Porque juntos 
brillamos más.
Feliz Navidad y feliz vida.



KAIZEN: HOY MEJOR QUE AYER,
MAÑANA MEJOR QUE HOY

Nancy Vidal
El tema de este año es muy bonito, pero también un poco difícil, porque queremos 
contar muchas cosas con pocas frases y transmitir todas las emociones vividas 
en 2025. Con la llegada de la Navidad, sentimos nostalgia y alegría al recordar 
todo lo que hemos hecho, aprendido y disfrutado durante el año.

Me siento muy feliz por el puesto que tengo, ya que me permite conocer Espurna 
desde distintos puntos de vista y vivir muchas experiencias. Aun así, este texto 
no habla de mí, sino de todas las personas que formamos el Centro Especial de 
Empleo de Espurna.

“¿Dónde está la chispa de nuestra vida?”, me preguntó un compañero. Creo que 
empieza cuando suena el despertador por la mañana y apuramos unos minutos 
más en la cama. Pensamos en si dejamos el uniforme preparado, en la comida 
del día o en si podremos comprar alguna golosina en la máquina de Pincasa o 
ALS.

Cada mañana ocurre algo especial en el trabajo. Algunos fuman antes de empezar 
y repartir las llaves, y otros se toman un café caliente para despertar y comenzar 
con energía.

A mediodía cambian los turnos y todos comentan su jornada. Unos hablan de 
Jardinería, otros de Picda, y a veces nos reímos por cosas curiosas que vemos en 
Alehop. En el Lavadero, muchas personas se asoman para ver cómo trabajamos 
o qué coche estamos limpiando. Al final del día se escuchan gritos de ánimo que 
indican que la jornada termina, la monitora sonríe y todo vuelve a la calma.

Nos sentimos afortunados. A pesar de los problemas del mundo, como la política, 
el dinero o la salud, nosotros tenemos trabajo y hemos luchado para que las cosas 
salgan bien. Gracias a nuestros valores hemos superado dificultades y seguimos 
creciendo juntos como una gran familia en el CEE.



Ser una fundación tan importante no es fácil, pero con ganas y trabajo desde el 
corazón todo merece la pena. Organizamos un Congreso Europeo, damos lo mejor 
en el restaurante Boga con el equipo de cocina y sala, y buscamos soluciones para 
que más personas puedan venir a nuestro Lavadero Ecológico, que también abre 
los sábados por la mañana.

Cada pequeño esfuerzo forma parte de un gran año. No se trata de números, 
sino de estar tranquilos y felices. Un saludo o un gesto amable siempre saca una 

sonrisa, porque un gesto vale más que mil palabras.

Quiero dar las gracias a todo el equipo por este 2025. Somos una familia, con 
momentos buenos y otros más difíciles, llenos de historias tristes, divertidas o 
traviesas, pero todas valiosas.

Ser parte del CEE es creer en un proyecto que evoluciona, aprender, confiar y 
apoyarnos. Hace poco aprendí el concepto KaiZen, una idea japonesa que nos 
recuerda que siempre podemos mejorar poco a poco con pequeños cambios.

Para mí es un honor seguir compartiendo momentos y energía en el CEE de 
Espurna, con el deseo común de que cada día sea mejor.

Feliz Navidad y próspero año nuevo.



Haz tu reserva llamando al Haz tu reserva llamando al 
685 771 971 o en nuestra web:685 771 971 o en nuestra web:

Gandía
962 965 155

espurna@espurna.org

Torrent
963 216 798

co.espurnes@espurna.org

Tavernes de la Valldigna
962 826 985

dignavall@espurna.org


